    RESURRECCIÓN EN JESÚS                                                                                  

  Judas era un discípulo que echó demonios, hizo milagros, era una persona muy confiada en el grupo (era el tesorero), pero en un instante se convirtió en traidor.
  En cierto modo, los otros once traicionaron a Judas al no buscarlo, restaurarlo y evitar que se hubiera suicidado. Estaban muy preocupados con ellos mismos y con todo el asunto del arresto y crucifixión de Jesús. De hecho, todos se alejaron de Jesús, unos más otros menos (Pedro y Juan por lo menos le siguieron de lejos). Christian Sarmiento.
En vez de centrarse en aquel que traicionó a Jesús,  centrémonos en los otros once, que aún habiéndose alejado de  Él,  su labor, predicación, milagros y amor por Cristo nos muestra la Misericordia del Señor para que  nosotros estemos aquí hoy. 

 Somos confrontados por esa misma realidad. Podemos centrarnos en aquellos que traicionaron al Señor,   que abusaron en vez de amar a quienes estaban llamados a servir  o podemos enfocarnos en la seguridad de sabernos confortados por Su Amor.  En su Amistad y en los que se han resarcido y fueron  fieles en la primitiva Iglesia por la Bondad Redentora del Creador, nos atrevemos a decir que: Saber sobre lo de Dios,  lo podemos encontrar  en  esos sacerdotes que siguen ofreciendo sus vidas para servir a Cristo por amor y también  en aquellos que  Jesús escogió y que permanecen  fieles viviendo una vida de santidad.   Pero nosotros, Iglesia, debemos ver a su vez el escándalo que estamos atestiguando bajo una perspectiva auténtica y completa.  El  Papa Benedicto XVI dio inicio a una búsqueda de la verdad que es ejemplo en el  que nos podemos  encontrar  nosotros mismos,   gestos de libertad para comunicarnos entre más.  
Una vez,  uno de los hermanos de la Orden de Frailes Menores  hizo una pregunta. Este hermano era muy susceptible a los escándalos. "Hermano Francisco," le dijo, "¿qué harías tú si supieras que el sacerdote que está celebrando la Misa tiene tres concubinas a su lado?" Francisco, sin dudar un solo instante, le dijo con gran serenidad: "Cuando llegara la hora de la Sagrada Comunión, iría a recibir el Sagrado Cuerpo de mi Señor de las manos ungidas del sacerdote." 

Así que lo que Francisco estaba diciendo en respuesta a la pregunta de su hermano religioso al manifestarle que él recibiría el Sagrado Cuerpo de Su Señor de las manos ungidas del sacerdote, es que no iba a permitir que la maldad o inmoralidad del sacerdote lo llevaran a cometer suicidio espiritual.   Cristo puede seguir actuando y de hecho lo hace incluso a través del más pecador de los sacerdotes. ¡Y gracias a Dios que lo hace!

Y es que si siempre tuviéramos que depender de la santidad personal del sacerdote, estaríamos en graves problemas.  Los sacerdotes son elegidos por Dios de entre los hombres y son tentados como cualquier ser humano y caen en pecado como cualquier ser humano (…) 

Así es que, de nuevo,  pregunto: ¿Cuál debe ser la respuesta de la Iglesia a estos actos? Se ha hablado mucho al respecto en los medios.  ¿Tiene la Iglesia que trabajar mejor, asegurándose que nadie con predisposición a la pedofilia sea ordenado?  Absolutamente. Pero esto no sería suficiente. ¿Tiene la Iglesia que actuar mejor para tratar estos casos cuando sean reportados? La Iglesia ha cambiado su manera de abordar estos casos y hoy la situación es mucho mejor de lo que fue en los años ochenta, pero siempre puede ser perfeccionada.  Pero aun esto no sería suficiente. ¿Tenemos que hacer más para apoyar a las víctimas de tales abusos? ¡Sí, tenemos que hacerlo, tanto por justicia como por amor! Pero ni siquiera esto es lo adecuado. (...) 

¡La única respuesta  que corresponde a este terrible escándalo, la única respuesta auténticamente católica  - como San Francisco de Asís reconoció en 1200, como San Francisco de Sales en el  1600 e incontables otros santos han reconocido en cada siglo - es la SANTIDAD! ¡Toda crisis que enfrenta la Iglesia,  toda crisis que el mundo enfrenta,  es una crisis de santidad!  La santidad es crucial, porque es el rostro auténtico de la Iglesia.

"¿Para qué practicar la fe, para qué ir a la Iglesia, si la Iglesia no puede ser verdadera, cuando los así llamados elegidos son capaces de hacer el tipo de cosas que hemos estado leyendo?"  Este escándalo es como un perchero enorme donde algunos tratarán de colgar su justificación para no practicar la fe. Por eso es que la santidad es tan importante. 

Estas personas necesitan encontrar en todos nosotros una razón para tener fe, una razón para tener esperanza, una razón para responder con amor al amor del Señor. Las bienaventuranzas que leemos en el Evangelio son una receta para la santidad.   Todos necesitamos vivirlas más.
 ¿Tienen que ser más santos los sacerdotes?  Seguro que sí.  ¿Tienen que ser más santos los religiosos y religiosas y dar un testimonio aún mayor de Dios y del Cielo?  Absolutamente. Pero todas las personas en la Iglesia tienen que hacerlo,  incluyendo a los laicos que tiene posibilidad de entender que hablamos.   Todos tenemos la vocación de ser santos y la realidad de nuestros días  es un llamado para que despertemos.
¡Éste es un tiempo en el que todos nosotros necesitamos concentrarnos aún más en la santidad! ¡Estamos llamados a ser santos y cuánto necesita nuestra sociedad ver ese rostro hermoso  y radiante de la Iglesia!   Somos parte de la solución, una parte crucial de la solución.

Estos escándalos que suceden entre nosotros  pueden  ser algo que nos conduzca por el camino que nos inspire a decir,  "Quiero ser santo, para que yo y la Iglesia podamos glorificar Tu nombre como Tú lo mereces,  para que otros puedan encontrarte en el amor y la salvación que yo he encontrado." Jesús está con nosotros, como lo prometió, hasta el final de los tiempos.  El sigue en la barca, en la que Jesús vence a la muerte;  no solo perdona las faltas, sino, que las quita.
Judas era tan importante en la coreografía de la vida, pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, como fueran las negaciones de Pedro, la aparición a Magdalena, los escepticismos de Tomás, y tantos otros misterios que nos hacen concluir que Judas es otro Santo en la Corte Celestial. (Dr. Felix E.F.Laracca)
La Iglesia es el reflejo de lo que es la Santidad de Dios y de lo que es el hombre.

… “El oro y la plata pueden perder su valor en diferentes lugares y mercados, pero las puertas del amor están cerradas a cualquier tipo de pesimismo y no hay nada que pueda alterar su armonía interior”. 
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